
circula en el departamento de arte, 
facultad de artes y humanidades, universidad de los andes

lunes 5 de octubre, 2009 

González              #130

enviado a hojagonzalez@gmail.com por guerrilla girls girls

 

esta   semana
La oreja roja 

Los invitamos a charlar. Jueves 8 de octubre de 
5.30 a 7 pm, con Giovanni Vargas "sobre artistas 
que se recluyeron en sus casas a trabajar" y a un 

“Costurero” con Gabriela Numpaque.
El Parqueadero, Primer piso, Museo de Arte

del Banco de la República, Calle 11 # 4 – 21. Bogotá.
Mayores informes: www.orejaroja.net

enviado a hojagonzalez@gmail.com por Carlos Andrés Ovalle

"Soy la mano del ventrílocuo,
reproductor del cotorreo roto y monótono”
K.C.

Decir copioso (o, Sobre Simón dice)
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—Carlos Andrés Ovalle

enviado a hojagonzalez@gmail.com por Nicolás Rodríguez Melo

C.A.
sección abierta para confesiones (y aclaraciones)

(silencio)

– Este es un grupo de apoyo anónimo... puedes sen-
tirte cómodo
 – ... Hola, soy Nicolás, y soy un crítico 
anónimo
– ¡Hola Nicolás!   
 – (silencio)
– ¿Quieres compartir tu testimonio hermano Nico-
lás?
 – Mmmm... a veces no se por qué lo 
hago... no soy pariente de algún señor
    González, ni parte de un grupo activista, 
así que no creo hacerlo para proteger
    mi perfil público. Tampoco lo hago para 
esconder alguna horrenda desfiguración
    (en mi escribir)...
– ¿Miedo, quizá?
 – No creo... no suelo escribir cosas que 
choquen con las ideologías de facciones 
    ligadas a lo extremista o lo fanático...
– ¿Cuando fue la última vez que recaíste hermano?
 – Hace no mucho, en el número 125 de 
una publicación reconocida... bajo el 
 seudónimo de Mateo Ruiz.
– (silencio)
 – Creo que simplemente me interesa que 
se lean textos y no nombres.
– ...Te entendemos. No te preocupes amigo, ¡acá sí 
te vas a curar!

(aplausos)

—Nicolás Rodríguez Melo

enviado a hojagonzalez@gmail.com por Daniela Cárdenas Nossa

Viajar en el tiempo
Una vez más la tomaron por loca, estaba por rendir-
se pero, ¿por qué tenía que resignarse ahora cuando 
lo que ella decía era verdad?
 Ella estaba segura de que algo ubicado justo de-
trás de su retina le revalidaba la existencia de algo 
real.
 Le preguntaban —¿Así que tienes una máquina 
del tiempo?—. Ella respondía con calma como si 
fuera la primera vez que preguntaban —así es—; 
lanzaban otra pregunta, —¿Si yo te digo una fecha 
y un lugar podrás llegar ahí?—.  —Depende, no es 
tan sencillo—. —Pero entonces ¿para qué sirve tu 
máquina del tiempo? —Para viajar en el tiempo— 
respondía.
 En ese momento un montón de murmullos y 
quejas completamente indignados se paseaban por 
todo el salón, sin embargo ella no se molestaba, solo 
se quedaba ahí sentada, con los brazos cruzados 
esperando otra pregunta absurda para responder. 
—¿Cuándo fue la última vez que viajaste al pasa-
do?—,  —Hace cinco segundos—, respondió, y una 
voz aun más indignada replicaba —¡¿Pero cómo?! 
¿Acaso es invisible—. Se paró, soltó sus brazos y 
gritó —No! ¿Y me llaman loca a mí? ¿Cómo algo así 
puede ser invisible? Tengo una máquina del tiem-
po y alguna vez ustedes también la tuvieron, pero 
la perdieron, por sus malos hábitos, por no recurrir 
a ella, se llama memoria y, es hasta ahora, la única 
forma práctica  de viajar en el tiempo—.

moraleja
Existe un juego del lenguaje que anuncia la variabi-
lidad de los significados cuando se juntan las pala-
bras y las imágenes.

—Daniel Cárdenas Nossa

enviado a hojagonzalez@gmail.com por Diana Isabel Tovar

Yo miro, tu miras, el mira, nosotros miramos, vo-
sotros mirais, ustedes miran y, ¿qué miran?, todo, 
y si todos miramos al mismo tiempo mejor y entre 
más podamos mirar entonces podríamos superar al 
mejor y si miramos algo que nos deja saber alguna 
información secreta (como porqué llora la niña en 
trasmilenio, o qué esta sacando la viejita del bolso) 
entonces nos podemos declarar en superación per-
sonal y hasta realización de vida. Parece que es una 
cosa pegachenta y contagiosa esta cultura del mirón, 
como tratando de buscar a alguien o algo, en sed de 
información. A ver, miremos, ¿Qué es lo que pasa 
apenas alguien llega a un lugar de Bogotá? y ¿quién 
sabe a otro lugar del mundo? digamos una sala de 
espera, un salón de clase, un lugar frecuentado por 
una magnitud de gente... ¡Pum! De una vez y sin du-
darlo quince miradas encima y en una milésima de 
segundo ya eres ejemplar de quince escaneadas (la 
mayoría defectuosas y retorcidas) de pies a cabeza, 
los datos codificados: sexo, género, y si eres objeto 
de deseo o nó. Y claro, este último el más importan-
te; zapatos, pantalón (si eres de hombre no tanto) 
blusita, camisita, bufandita, saquito, últimamente 
chalequito o gabancito. Bueno un poco más arriba, 
como si fuera poco, obviamente: peinado, color de 
ojos (si los tienes verdes eres motivo de emoción y 
azules ni se diga) y así el detalle de tú rostro, cual-
quier bultito grasoso, ojera, moco, lagaña, lo que 
sea que delate tu "antibelleza".  
 Otra vez, el mirón, el mirón por todos lados, 
el mirón en cada esquina en cada espejo y vitrina, 
hasta el los techos de la universidad. Tenemos que 
mirar, ¿Quíenes seríamos sin mirar? ¿De quién nos 
burlaríamos sin mirar? ¿Con que "tipo" de gente 
estaríamos sin mirar? Otra vez yo miro, tu miras, 
el mira, nosotros miramos, ustedes miran en esta 
cultura del mirón. Información, información, que-
remos información somos caníbales, como dijo un 
gran amigo. Hasta terroristas de nuestro propio 
alrededor, tenemos miedo, somos inseguros, no 
podríamos andar solos porque nos sentiríamos des-
cubiertos y vulnerables, salimos frenéticamente a 
la calle a buscar y buscar, deseamos comer, comer 
tragar y tragar hasta atorar y seguir tragando sin sa-
ciedad. ¿Y después? Volver a mirar, ¡mirón! 

—Diana Isabel Tovar Niño,
nota Y para los que duden, sí, ese es mi identidad legal. 
Nada de seudónimos ni mascaritas.

enviado a hojagonzalez@gmail.com por Guillermo Vanegas

“Pueden aprender el arte de abandonar la Acade-
mia”, recomendaciones en pedagogía del arte: 

“No podemos observar sin dolor que la juventud de 
hoy, mucho más segura de sí que nunca, parece de-
clarar que está mejor informada sobre los medios de 
adquirir el talento de lo que lo estuvieron los hom-
bres más célebres que les han precedido […] Estos 
señores deben convencerse de que no son los maes-
tros, de que, lejos de estar listos para probar suerte 
con sus propias alas, todavía necesitan estudiar, y 
que para ello no pueden seguir un camino mejor, 
a pesar de su rechazo, de seguir las reglas que han 
sido establecidas por una buena razón. Si alguno 
de ellos la encuentra demasiado exigente para cum-
plirla, pueden aprender el arte de abandonar la Aca-
demia. No me costará trabajo reemplazarlos.”

—D’Angivillier, director Academia francesa, 26 de 
septiembre de 1786



enviado a hojagonzalez@gmail.com por Estuardo Ortegón

Asistí a mi grado el sábado que pasó.
 Fue ir a una presentación de un evento cienmatográfico con invita-
ciones, vestidos y buenas intenciones.
 Recuerdo los discursos y los 3 me gustaron mucho: el gran reto por 
delante que tenemos y el abierto reconocimiento por parte del rector 
de la falla de una generación para encontrar respuesta a lo que vemos 
todos los dias en TV.
 El segundo me habló de como las cosas se pasan por alto al estar 
inmerso en la cotidianidad y eso me recordó a una canción que dice que 
la rutina hace sombra a las pupilas, que a su vez se cierran a los placeres 
que nos quedan.
 Y el tercero hablaba de la importancia de la adaptabilidad con anéc-
dotas y mensajes que a diferencia de los dos primeros no fueron leídas, 
sino contadas.
 Hubo cantos (un coro en el que nadie tenía cuellos de tortuga) aplau-
sos y me conmovió mucho ver a los papás de una estudiante recibiendo 
el diploma en lugar de su hija.
 Pienso en donde me senté y la gente que estaba rodeándome, que ví 
al asomarme a lado y lado. Me acordé de haber compartido con estas 
personas a lo largo y ancho de esta carrera y pues ¿Será que es una coin-
cidencia haberme encontrado con todos ellos en ese momento?
 Luego nos pusimos de pie y caminamos en fila, en equipo, para re-
clamar nuestros diplomas no sin antes haber respondido al comentario 
de Juan David: ''Ni siquiera sé yo que es'', cuando me preguntó que pen-
sarán que es lo que estudiamos los que escuchen: ''Maestro en artes con 
énfasis en medios electrónicos y artes del tiempo''.
 El maestro de ceremonias pronunció sin trabas ni esfuerzo mi nom-
bre y eso no puede pasar desapercibido jejeje.....recibí mi diploma con 
la mano izquierda y saludé con la  mano derecha, giré hacia la derecha 
y encontré a mis papas y hermana saludándome con los brazos en alto, 
sonriendo y también estaban los papas de Carlos, cerca a ellos, hacien-
do lo mismo.
 Me dirijo a mi puesto nuevamente y me toman dos fotos, y cuan-
do estoy sentado me digo que tengo que escribir esto, contar como me 
siento y lo hago de esta manera para poder llegar a escribir: GRACIAS, 
en lugar de FIN. 
 Todo en conjunto, absolutamente todo y todos ustedes que tuvieron 
que ver en esta experiencia para bien, para mal, lo que sea, me han ser-
vido y he aprendido por eso de nuevo les digo: GRACIAS.
 Buenas noches a todos.

—Estuardo Ortegón

El Rector de la Universidad 
de los Andes hace crítica…

Extracto del discurso de grado, 
Carlos Angulo Galvis, 

durante la ceremonia de grados de 
pregrado y magíster,

19 de septiembre de 2009

[…]
La pérdida de institucionalidad 
Los seres humanos, tanto en nuestra individualidad como en nuestra 
vida colectiva, necesitamos certidumbres. La vida en sociedad se basa 
en unas normas que proporcionan dicha certidumbre y que, en los paí-
ses occidentales, garantizan lo que se conoce como los derechos indivi-
duales. En la mayoría de nuestras naciones las normas fundamentales 
están consagradas en la Constitución, concebida como el eje normati-
vo que rige a una sociedad en particular. 
 La Constitución de Estados Unidos está vigente desde hace 220 años 
y los cambios que se le han realizado han atendido a situaciones de in-
terés público, incorporadas en sus muy conocidas enmiendas. Muy al 
contrario, pareciera que en nuestro país necesitáramos inventar y cam-
biar normas permanentemente, en vez de construir sobre los acuerdos 
a los que ya hemos llegado. No es de extrañar entonces que a diario asis-
tamos a discusiones como las que en estos días presenciamos: convo-
car un nuevo referendo, incluir la consulta sobre la reelección dentro 
de otras consultas, bajar el umbral de los votos necesarios para aprobar 
una nueva reelección, modificar la fecha máxima para anunciar una 
candidatura; y, la más reciente, la grave interinidad en la Fiscalía, ante 
el pulso de poderes desatado por el rechazo de la Corte Suprema de Jus-
ticia a la terna propuesta por el Presidente y que este mantiene. Detrás 
de esos debates –que muchas veces se quedan en las cuestiones de for-
ma– lo que está en juego es la estabilidad institucional. Si una Consti-
tución se ve sometida al cambio constante por la presión de vaivenes 
ideológicos o de intereses particulares, ¿puede creerse en la primacía 
de los valores democráticos y en la defensa del interés público? 
 Tan grave como la fragilidad institucional es la actitud de concen-
trarse en lo superficial de una situación en vez de identificar el proble-
ma de fondo y sus posibles causas. A un escándalo se sucede otro. A una 
acusación se superpone otra. Todo ello termina formando un enorme 
conjunto de distractores que hace invisibles los graves problemas que 
nos afectan. Así, por ejemplo, la violación de derechos fundamentales 
y la corrupción quedan ocultas bajo el escándalo de las llamadas “chu-
zadas ilegales”. El debate sobre cuándo hacer el referendo oculta la pre-
gunta sobre la legitimidad de una nueva reelección. Adicionalmente, 
se olvida el problema de fondo: acomodar las normas según la conve-
niencia particular. 
 La inestabilidad institucional incide gravemente en el desarrollo de 
nuestra sociedad. El equilibrio entre los poderes se deteriora, hace ca-
rrera la “cultura del atajo” y en el exterior nuestro país solo es referente 
de problemas. Cada vez más, las relaciones entre los poderes ejecutivo, 
legislativo y judicial están mediadas por el clientelismo. Cada vez gana 
más terreno la idea de que el interés privado es más importante que el 
público y que el objetivo es satisfacer las necesidades particulares sin 
importar cómo se logre. Esta cultura del “sálvese quien pueda” favorece 
la corrupción y las soluciones inmediatistas en vez de las respuestas 
estructurales, que son las que fundamentan el desarrollo. 
 En el ámbito externo, esa fragilidad institucional se traduce en falta 
de confianza, tanto política como económica, que termina afectando 
desde la inversión de capital extranjero hasta el turismo. ¿Qué confian-
za se puede tener en un país en el que sus gobernantes cambian las le-
yes aduciendo el interés público, sin que dicho interés sea claramente 
establecido y, sobre todo, compartido ampliamente? El riesgo de caer 
en extremos ideológicos es alto y bien sabemos que, por lo menos en 

política, los extremos tienden a tener más similitudes que diferencias. 
Esa fragilidad, que lleva a la incertidumbre, no permitirá que nuestra 
nación se inserte en el concierto mundial. Si bien la riqueza del país 
y su posición geográfica ofrecen condiciones muy favorables para el 
desarrollo, la desalentadora expectativa sobre el futuro, la falta de con-
fianza institucional y la escasa actitud crítica, necesaria para identi-
ficar los problemas estructurales y sus causas, no permiten focalizar 
nuestros esfuerzos colectivos.
[…]

—Carlos Angulo Galvis

Discurso completo en:
http://notauniandina.edu.co/html/documents/Discurso del rector Carlos Angu-
lo Galvis - grados septiembre 2009.pdf
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